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		  El señor Goon, el policía del pueblo, estaba de un humor endiablado. 

			Se sentó a su mesa de trabajo, mirando fijamente unas hojas de papel que tenía esparcidas encima, con sus correspondientes sobres. Tanto los sobres como el papel eran de muy baja calidad.

			En cada hoja de papel había varias palabras pegadas de una manera irregular.

			—Son palabras recortadas de algún periódico —dijo el señor Goon hablando para sí—. Ha recurrido a este truco para evitar que la escritura a mano lo delate.

			Cogió las cartas y volvió a leerlas en voz alta, añadiendo comentarios despectivos de vez de cuando.

			—¡Vaya una sarta de tonterías! «Échalo de Las Yedras». ¿Qué significa esto? Me gustaría saberlo —iba diciendo el señor Goon—. Y esta otra: «Pregúntale a Smith cuál es su verdadero nombre». ¿Quién es ese tal Smith?

			Leyó detenidamente el último papel, en el que las palabras pegadas decían: «¿Crees que eres un buen poli? Será mejor que veas a Smith».

			—¡Bah! —exclamó el señor Goon—. Solo sirven para tirarlos a la papelera.

			Tomó luego los sobres y los inspeccionó detenidamente. Eran cuadrados, estaban confeccionados con papel barato y en cada uno de ellos se leían solamente estas dos palabras:

			Señor goon

			Al igual que las cartas, las palabras de los sobres habían sido recortadas y pegadas cada una por separado. El apellido del señor Goon estaba escrito sin mayúsculas, por eso el policía hizo un gesto de desaprobación con la cabeza.

			—Debe de ser una persona sin estudios, puesto que escribe mi nombre con minúscula —exclamó—. ¿Qué relación habrá entre este lugar llamado Las Yedras y el sujeto llamado Smith? El autor de estos mensajes sin duda es un loco, además de un maleducado. ¡Llamadme «poli»! ¡Le cantaré las cuarenta en cuanto lo pille! —Y dejando de momento sus indignados comentarios, se puso a gritar—: ¡Señora Hicks, venga ahora mismo, por favor!

			La señora Hicks, que estaba al servicio del señor Goon desde hacía varios años, contestó desde el fondo de la casa, también a gritos:

			—Déjeme que me seque las manos y voy en seguida.

			El señor Goon frunció el ceño. La señora Hicks lo trataba como si fuera un hombre cualquiera y no un policía. Él habría deseado que el más mínimo de sus gestos de enfado asustara a la mujer y que esta, nada más oír su voz, acudiera con la máxima rapidez. Sin embargo, no era así, y prueba de ello es que transcurrieron un par de minutos antes de que llegara la buena señora Hicks, jadeando como si hubiera corrido varios kilómetros.

			—Justamente cuando estoy lavando… —refunfuñó la recién llegada. Y sin esperar a ser interrogada, comenzó—: Permítame que le diga, señor Goon, que es necesario comprar un par de tazas y…

			—Ahora no tengo tiempo para hablar de sus cacharros —la interrumpió el policía de mal talante—. Mire esto…

			—Además, el mantel para tomar el té está hecho jirones —prosiguió tercamente la señora Hicks—. ¿Cree usted que se puede lavar la ropa en estas condiciones?

			—¡Señora Hicks! La he llamado para un asunto de suma importancia —exclamó el policía severamente.

			—Está bien, está bien —dijo la señora Hicks con un bufido—. ¿Qué ocurre? Si quiere saber mi opinión sobre el sujeto que anda por estos alrededores robándonos la verdura, quizá pueda darle una pista. Yo…

			—¡Cállese de una vez! —gritó el señor Goon, con ganas de encerrar a la señora Hicks en una celda por un par de horas—. Solamente quiero hacerle unas cuantas preguntas.

			—¿De qué se trata? Yo no he hecho nada malo —contestó la mujer, un poco alarmada por la cara de pocos amigos que ponía el señor Goon.

			—¿Se acuerda de estas tres cartas? —preguntó él, mostrándole los sobres—. ¿Dónde las encontró exactamente? Dijo usted que una de ellas estaba en la carbonera, sobre la pala de recoger el carbón.

			—Así es —afirmó la señora Hicks—. La habían colocado precisamente en el centro de la pala y lo único que ponía en el sobre era: «Señor goon». Por eso se la entregué esta misma mañana.

			—¿Y dónde dijo usted que encontró las otras? —preguntó el policía como si se encontrara en un interrogatorio oficial.

			—Una de ellas en el buzón —respondió la señora Hicks—, y como no estaba usted en casa, se la dejé en la mesa del despacho. La segunda la encontré sobre el cubo de la basura, pegada con un trozo de celo, y no la vi hasta que fui a vaciar el cubo. Por cierto, pensé: «¡Vaya un sistema más original de dejar notas en todas partes!».

			—Sí, sí —asintió el señor Goon. Y añadió—: ¿Ha visto usted a alguien merodeando detrás de la casa? Alguna persona tiene que haber saltado la verja para dejar estas cartas en la carbonera y dentro del cubo de la basura, y tal vez usted la vio.

			—No he visto a nadie —replicó la señora Hicks—, pero le aseguro que si llego a encontrar a alguien, del escobazo que le arreo en la cabeza… ¿Son importantes estas cartas, señor?

			—No —dijo el policía—. Probablemente son obra de algún gracioso. ¿Conoce algún sitio llamado Las Yedras?

			—¿Las Yedras? —repitió la señora Hicks, con aire pensativo—. No, no conozco ninguno. ¿No querrá usted decir Los Álamos? Allí vive un señor muy simpático. Trabajo para él los viernes que no vengo a su casa. Es una persona muy agradable…

			—He dicho Las Yedras, no Los Álamos —atajó el señor Goon—. Bueno, eso es todo. Puede irse, pero eche una ojeada al jardín de vez en cuando, ¿de acuerdo? Me gustaría disponer de una descripción de la persona que deja estas notas en mi casa.

			—Desde luego, señor —respondió la mujer—. ¿Y de la compra de un par de tazas más? Una se me ha roto en las manos y…

			—De acuerdo, compre las tazas —dijo el señor Goon—. Y tome nota de que no quiero que nadie me moleste durante una hora. Tengo un trabajo muy importante que hacer.

			—Yo también —contestó la señora Hicks—. El horno de la cocina pide a gritos una buena limpieza y…

			—Bien, pues vaya y procure que pare de gritar —contestó, enojado, el policía, viendo el cielo abierto cuando la señora Hicks desapareció con sus bufidos.

			El señor Goon estudió de nuevo las tres notas, tratando de adivinar el enigma que entrañaban las palabras recortadas y pegadas sobre el papel. ¿De qué periódico habían sido recortadas? Esta sería una buena pista, pero el señor Goon no veía la posibilidad de descubrirlo. ¿Quién las había enviado y por qué? Por otra parte, en Peterswood no había ningún sitio llamado Las Yedras.

			Comprobó, una vez más, la guía de calles y direcciones. Después llamó por teléfono a la oficina de correos.

			—Soy el policía Goon —se presentó dándose importancia. Cuando pasaron su llamada al departamento principal, añadió—: Señor jefe de correos, deseo una información, por favor. ¿Hay aquí en Peterswood alguna casa, probablemente de reciente construcción, llamada Las Yedras?

			—¿Las Yedras? No, no existe ninguna con este nombre. Hay una que se llama Los Álamos, quizá podría ser esta la que busca.

			—No, no. No se trata de Los Álamos —replicó el señor Goon—. También estoy interesado en alguien cuyo nombre es Smith, quien…

			—¿Smith? Bueno, puedo darle por lo menos quince direcciones de personas que se llaman Smith en Peterswood —dijo el jefe de correos—. ¿Las quiere ahora?

			—No, gracias —contestó el policía secamente, y colgó el teléfono, enfadado.

			Una vez más, volvió a examinar a fondo las tres notas. Ninguna dirección, ninguna firma. ¿De dónde vendrían? ¿Quién las había enviado? ¿Se trataba de algo importante o era, simplemente, una broma de mal gusto?

			¿Una broma? ¿Quién se atrevería a bromear con el policía Goon, comandante de puesto y representante de la Ley en Peterswood?

			No obstante, un hormigueo se apoderó de todo su cuerpo al venirle a la memoria la figura de un muchacho rollizo y de sonrisa abierta.

			—¡Este muchacho regordete, Frederick Trotteville! —dijo en voz alta—. Ha venido a pasar las vacaciones en su casa y todavía sigue aquí. ¿Habrá sido ese renacuajo? Es capaz de enviarme estas cartas anónimas para que busque pistas falsas e investigue sobre casas que se llamen Las Yedras. ¡Bah!

			Se puso a trabajar, pero en el fondo de su cerebro empezaba a bullirle el convencimiento de que el bromista podría ser Frederick Trotteville, y esta idea obsesionante hacía que su trabajo cotidiano resultara más lento que de costumbre.

			Cuando estaba a la mitad de un informe, la señora Hicks irrumpió de golpe en la habitación.

			—¡Señor Goon, señor Goon! ¡Acabo de encontrar otra de esas notas! —exclamó respirando aceleradamente como si hubiera corrido varios kilómetros.

			La señora Hicks dejó encima de la mesa otro sobre cuadrado, cuyo aspecto ya le resultaba familiar al señor Goon.

			El policía dirigió una mirada a la carta. Efectivamente, su nombre venía escrito en el sobre: «Señor goon», como en las anteriores. Esta vez tampoco estaba escrito en mayúscula, lo cual indicaba, sin duda alguna, que procedía de la misma persona.
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			—¿Vio usted a alguien? ¿Dónde lo encontró? —preguntó el policía, abriendo el sobre cuidadosamente.

			—Pues había acabado de lavar la ropa y me disponía a tender el mantel, que, dicho sea de paso, está hecho jirones —explicó la señora Hicks—, cuando, al meter la mano en la bolsa de las pinzas, encontré la carta.

			—¿Había alguien por allí cerca?

			—No. La única persona que ha venido esta mañana a casa es el chico que trabaja de repartidor en la carnicería. Trajo unas chuletas para su almuerzo.

			—¡El chico de la carnicería! —exclamó el policía, levantándose como un resorte y asustando a la señora Hicks, que dio unos pasos atrás—. ¡Ah! Por fin empezamos a saber dónde estamos. ¿Vio usted a este muchacho?

			—No, señor. Yo estaba arriba haciendo la cama —explicó la señora Hicks, alarmada por la repentina palidez del señor Goon—. Solo le dije que dejara el paquete de la carne encima de la mesa, y así lo hizo porque lo encontré allí. El muchacho se fue silbando y…

			—Bien, eso es todo. Ya sé cuanto quería saber —afirmó el señor Goon—. Ahora voy a salir, señora Hicks. Atienda al teléfono hasta mi regreso y no se preocupe, que esta será la última nota que recibamos. ¡El chico de la carnicería! ¡Le voy a ajustar las cuentas! Le voy…

			—Pero ¡si Charles Jones es un buen chico! —replicó la señora Hicks—. El carnicero dice que es el mejor que ha tenido hasta ahora.

			—No estoy pensando en Charles Jones —dijo el policía poniéndose el casco y ajustándose el cinturón del uniforme—. ¡Se trata de otra persona! ¡Una persona que va a tener una sorpresa desagradable!

			La señora Hicks estaba intrigada y llena de curiosidad, pero se abstuvo de hacer preguntas porque sabía que el señor Goon no soltaría prenda.

			El policía salió de su casa como un rayo, montó en su bicicleta y se alejó a toda velocidad. En el bolsillo llevaba las cuatro cartas anónimas. Mientras pedaleaba, reflexionaba sobre el contenido de la última nota recibida. La componían nueve palabras recortadas, igual que las veces anteriores, de un periódico y pegadas sobre una hoja de papel. «Lo sentirás si no vas a ver a Smith».

			«Tiene que ser ese entrometido de Frederick Trotteville. Estoy seguro —repetía el señor Goon para sus adentros, pedaleando con rapidez—. Pero esta vez no me engañas, renacuajo. Tu estratagema de hacerte pasar por el chico del carnicero no te servirá de nada. Ya no me harás perder más tiempo con notas estúpidas. Ahora no te escapas. ¡Vas a ver lo que te espera!».

			Llegó a la verja de la casa de Fatty. La traspasó y se dirigió a la puerta de la casa. De repente, un pequeño terrier escocés salió de entre los arbustos y, ladrando alegremente, le mordisqueó los tobillos al policía.

			—¡Lárgate! —gritó el señor Goon arreando una patada al pobre perro—. ¡Tienes tan malas ideas como tu dueño! ¡Lárgate, he dicho! —repitió una vez que hubo reconocido al perro de Frederick Trotteville.

			—¡Hola, señor Goon! —saludó Fatty—. Ven aquí, Buster. No trate así a su mejor amigo —añadió el chico dirigiéndose al señor Goon—. Parece que tiene usted prisa.

			El policía bajó de la bicicleta. Tenía la cara colorada después del pedaleo furioso que había llevado.

			—Aparta al perro lejos de mí —dijo—. Tengo que hablar contigo, Frederick Trotteville. Quiero hablar contigo largo y tendido. Te creías muy listo enviando esas notas, ¿no?

			—Palabra que no sé a qué se refiere—contestó el muchacho, intrigado—, pero, entre, por favor. Dentro hablaremos mejor y más cómodamente.
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		  Frederick Trotteville, a quien sus amigos llamaban Fatty, acompañó al señor Goon a través del recibidor hasta la sala de estar.

			—¿Están tus padres en casa? —preguntó Goon, pensando que sería mucho mejor que los padres del muchacho estuvieran presentes durante la reprimenda que iba a echarle a su querido hijo.

			—No, no están —contestó Fatty—, pero mis compañeros sí que están aquí. Estoy seguro de que les encantará oír su pequeña historia, o lo que tenga que contarme. Durante estas vacaciones —prosiguió Fatty— hemos estado bastante inactivos, respecto a resolver misterios, señor Goon, y nos gustaría que usted nos planteara alguno para ayudarle a resolverlo.

			—Conque tus compañeros están aquí, ¿eh? —farfulló el señor Goon—. Entonces diles que pasen, que les conviene oír lo que voy a decir.

			Fatty fue a la puerta y dio tal grito que el señor Goon se sobresaltó y Buster salió como una exhalación de debajo de la silla y empezó a ladrar con todas sus fuerzas. El señor Goon echó una mirada furiosa tanto al perro como a su dueño.

			—¡Aparta de aquí a este maldito perro! —chilló—. Frederick, ¿por qué no sacas a este animal de la habitación? ¡Si se me acerca, le doy una patada!

			—No, espero que no haga nada de eso —respondió Fatty—. ¿Le gustaría que le denunciase a la policía por maltratar a los animales, señor Goon? ¡Buster! ¡Cállate!

			De pronto se oyó una gran algarabía en la escalera y precipitadamente entraron en la habitación Larry, Daisy, Pip y Bets, impacientes por saber por qué Fatty había lanzado aquel grito. 

			Los muchachos se quedaron sorprendidos al encontrarse con el fornido policía.

			—Hola, señor Goon —dijo Larry—. ¡Qué sorpresa más agradable!

			—De forma que estabais aquí reunidos —comentó el señor Goon, observando al grupo—. Supongo que estaríais maquinando alguna travesura, como siempre tenéis por costumbre.

			—Pues no —contestó Pip—. La madre de Fatty está haciendo limpieza general en el desván y nosotros la ayudamos, si bien, al mismo tiempo, tratamos de encontrar alguna cosa que nos sirva para divertirnos. Señor Goon, ¿tiene usted alguna cosa que le sobre? Por ejemplo, un par de cascos viejos que ya no use.

			Al oír las palabras de Pip, Bets se echó a reír maliciosamente y se escondió detrás de Fatty para evitar la mirada severa del policía.

			—Sentaos —ordenó el señor Goon—. He venido para hablaros de un asunto muy serio. Tengo que enviar un informe a la Jefatura de Policía sobre un asunto que está relacionado con alguno de vosotros, y he pensado que antes de enviarlo convendría que me dijeseis si tenéis alguna cosa a objetar sobre el mismo.

			—Esto es muy interesante —dijo Fatty sentándose en un sofá. Y añadió—: Siéntese usted también, señor Goon. Pongámonos cómodos y escuchemos la historia que va a relatarnos.

			—Frederick, no me gusta en absoluto tu descaro, te lo aseguro —empezó por decir el señor Goon, sentándose teatralmente en la butaca más confortable de la sala—. Antes de que empiece nuestra charla, dime por qué no estabas en el desván con tus amigos cuando yo llegué.

			Algo sorprendido por la inesperada pregunta del policía, Fatty replicó:

			—No estaba arriba porque había bajado algunos trastos que debía amontonar en el garaje. Entonces oí ladrar a Buster y salí a ver qué era lo que lo había inquietado. ¿Por qué me pregunta esto?

			Sin contestar a la pregunta, el policía añadió:

			—Ante todo te diré que estoy enterado de lo que has estado haciendo esta mañana. Te has disfrazado para hacerte pasar por el repartidor de la carnicería poniéndote un delantal a rayas, una peluca pelirroja y…

			—Siento decirle que eso no es verdad —lo interrumpió Fatty—. Creo que realmente habría sido más divertido pasearme disfrazado de repartidor, en lugar de estar trajinando estos viejos y malolientes cacharros, pero debo decir la verdad, señor Goon. No querrá usted que mienta para complacerlo. Lo siento, pero yo no me he disfrazado de repartidor de carnicería esta mañana.

			—De modo que no es verdad lo que digo, ¿eh? —continuó el policía alzando la voz—. Entonces ¿tampoco será cierto que dejaste una nota en la bolsa de las pinzas de tender la ropa y otra en la carbonera cuando viniste a casa? Y que…

			Fatty estaba tan atónito que no podía articular palabra, lo mismo que sus compañeros. Se miraban unos a otros pensando que el señor Goon se había vuelto loco. La bolsa de las pinzas, la carbonera… ¿Qué significaba aquello?

			—También debiste creer que eras muy inteligente al pegar otra de estas notas en mi cubo de la basura —siguió el señor Goon.

			El señor Goon hizo una pausa, lanzó una desafiante mirada a los muchachos, que lo escuchaban en silencio, estupefactos, y, dirigiéndose a Frederick en tono sarcástico, prosiguió:

			—¿Dónde pondrás la próxima nota? Vamos, dímelo. Me gustaría saberlo, porque así iría directamente a cogerla.

			—Pues le diré a usted lo siguiente: ¿qué le parece si la próxima se la coloco en la regadera, si es que tiene usted alguna? —contestó Fatty con el ceño fruncido, expresión retadora y tono zumbón, poniéndose en la misma postura que el policía—. ¿O mejor en la cesta de ir a la compra?

			—¿O en su mesita de noche? —le propuso Larry, que deseaba meterse en la conversación, a Fatty—. De esta manera al señor Goon no le haría falta buscarla porque la tendría delante de las narices.

			El aludido se puso pálido y miró alrededor severamente. Bets pensó que en aquel momento le gustaría estar muy lejos de aquella habitación. El señor Goon no resultaba nada agradable cuando miraba de aquella manera.

			—Esto no tiene ni pizca de gracia —dijo el policía, enfadado—. No la tiene en absoluto, y vuestra actitud me hace creer más firmemente que nunca que estas notas tan tontas las habéis escrito vosotros.

			—Señor Goon, le aseguro que no tenemos ni idea de lo que está usted hablando —dijo Fatty, muy serio, viendo que el policía estaba de verdad preocupado por las notas—. ¿Por qué no nos aclara a qué ha venido exactamente y nosotros le diremos, con toda sinceridad, si sabemos algo de ello?

			—Yo lo que sé es que tú, Frederick, tienes algo que ver con este asunto —insistió Goon—. Me huelo que es una jugarreta tuya para que sirva de diversión a los demás, pero enviar notas anónimas no es una diversión. ¡Es una acción castigada por la Ley!

			—¿Qué es una nota anónima? —preguntó Bets—. No lo acabo de entender.

			—Son cartas enviadas por alguien que, por alguna razón, no se atreve a poner su nombre al final —explicó Fatty—. Por lo general, las cartas anónimas no llevan ni remitente, ni firma, y solo las envían las personas falsas y cobardes. ¿No es así, señor Goon?

			—Así es —contestó el policía—, y lo cierto es que tú mismo te has definido muy bien si eres precisamente el que ha enviado estas notas.

			—Pero ¡si no he sido yo! —protestó Fatty, empezando a perder la paciencia—. ¡Por favor, señor Goon, vaya al grano y díganos qué ha ocurrido! Estamos del todo a oscuras.

			—A ver si reconoces esto —dijo Goon, sacándose del bolsillo las cuatro notas—. Voy a leer estas cartas para refrescarte la memoria. Aquí está la primera: «Pregúntale a Smith cuál es su verdadero nombre». Y la segunda dice: «Échalo de Las Yedras». En esta pone: «¿Crees que eres un buen poli? Será mejor que veas a Smith». Y la última: «Lo sentirás si no vas a ver a Smith». Como podéis comprobar, se trata de unas notas muy raras. Mirad, ni siquiera están escritas a mano.

			A continuación, tendió los escritos a los muchachos, que los examinaron con curiosidad.

			—El autor de las notas recortó las palabras de un periódico y las pegó en una hoja de papel —observó Larry—. Esto es un truco muy viejo empleado por los chantajistas, para que no se pueda identificar su letra.

			—Este asunto es realmente muy interesante —comentó Fatty—. ¿Quién es Smith y dónde está esa casa que se llama Las Yedras?

			—No la conocemos —respondió Daisy—, pero me consta que hay una casa llamada Los Álamos en nuestra calle.

			—¡Bah! —replicó el señor Goon con fastidio al oír nombrar, una vez más, Los Álamos.

			Nadie le hizo caso.

			—También hay una finca llamada Los Abetos —añadió Bets—, y otra, Los Castaños, pero no recuerdo ninguna llamada Las Yedras.

			—¿Y este señor Smith? —preguntó Fatty mirando una de las notas—. ¿Por qué tiene que marcharse de Las Yedras, sea lo que sea esto? ¿Y por qué el señor Goon ha de preguntarle cuál es su verdadero nombre? Smith debe de ser un nombre falso que alguien usa con algún fin determinado.

			—A mí me parece un auténtico misterio —dijo Pip, ilusionado—. No hemos tenido ocasión de desentrañar ninguno durante todas estas vacaciones, y esto de las notas es emocionante.

			—¿Dijo que encontró estas notas en la bolsa de las pinzas, en la carbonera y en el cubo de la basura? —le preguntó Fatty al señor Goon—. ¿Dónde encontró la otra?

			—Lo sabes tan bien como yo —gruñó el policía—. Estaba en el buzón de las cartas. La recogió la señora Hicks, mi sirvienta. Luego, cuando me dijo que el repartidor de la carnicería había venido esta mañana, precisamente a la hora en que fue encontrada la última nota, comprendí quién había mandado estas cartas.

			—Conforme, pero el caso es que yo no soy el repartidor de la carnicería —repitió Fatty—. ¿Por qué no se lo pregunta usted a él mismo? ¿O prefiere que lo haga yo? Este asunto resulta muy interesante, señor Goon, y yo creo que, detrás de todo esto, se esconde algo raro.

			—Desde luego, pero insisto en que el culpable eres tú, Frederick Trotteville —dijo el señor Goon—. No lo niegues, te conozco y no consiento que me cuentes tonterías.

			—Será mejor que terminemos esta discusión —zanjó Fatty, muy enérgico pero con educación—. Yo nunca digo mentiras. ¡Nunca! Tendría que saberlo desde hace ya mucho tiempo. He hecho diabluras de todas clases, pero no soy mentiroso. Aun así, puesto que usted cree lo contrario, lo mejor es que recoja estas cartas y se marche.

			El señor Goon, ofendido, se levantó de su butaca, cogió las cartas que tenía Fatty, las tiró violentamente al suelo y, en tono airado, dijo:

			—Puedes quedarte estas malditas notas. Tú las enviaste y puedes guardarlas donde quieras, pero ten cuidado: si vuelvo a recibir otra, informaré al superintendente Jenks de lo que ocurre.

			—De todas maneras, será mejor que lo haga —replicó Fatty—. A lo mejor detrás de todo esto se esconde algo serio. Usted me tiene manía y le repito que no sé absolutamente nada de estas cartas anónimas. Ahora le suplico de nuevo que me deje en paz.

			—¿Por qué no buscó huellas digitales en los sobres y en las cartas, señor Goon? —insinuó Pip de repente—. Así usted sabría si fue o no Fatty quien los mandó.

			—Tened en cuenta que todos nosotros hemos manoseado estos papeles y, por consiguiente, hemos dejado nuestras huellas en ellos —aclaró Fatty.

			—Huellas digitales —repitió burlonamente el señor Goon—. ¡Bah! Eres lo suficientemente inteligente para haberte puesto guantes al enviar esos anónimos, Frederick Trotteville. Bueno, ya he dado mi opinión sobre el asunto y me voy, pero acuérdate de mis palabras: otra nota y te encontrarás en un lío tan tremendo que te arrepentirás de lo que has hecho. Además, debería quemarte ese disfraz con el que has querido hacerte pasar por el repartidor. De todos modos, estoy seguro de que si no hubiera sido por ese disfraz, nunca habría supuesto que eras tú el que mandaba las notas. Ya has utilizado disfraces otras veces.

			El policía salió de la habitación dando un portazo tan fuerte que asustó a Buster, que empezó a ladrar desaforadamente.

			—¡Cállate, Buster! —dijo Fatty sentándose de nuevo en el sofá. Y volviéndose hacia sus compañeros, preguntó—: ¿Qué opináis de esas notas? Es muy raro, ¿verdad?

			Mientras tanto Larry había recogido las cartas del suelo y las puso sobre la mesa.
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			Los cinco detectives se quedaron pensativos, observando los papeles.

			—¿Por qué no hacemos de detectives? —propuso Larry, ilusionado—. Estoy seguro de que Goon no sacará nada en claro. ¿Por qué no lo intentamos nosotros?

			—¡Desde luego! —contestó Fatty—. ¡Empieza una nueva aventura!
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			El señor Goon regresó a su casa en bicicleta y de un humor de perros. Fatty siempre conseguía de una manera u otra llevarle ventaja. Aun así, el policía continuaba creyendo que la razón estaba de su parte.

			¡Cómo lo había engañado ese muchacho impertinente disfrazándose de tal forma que se lo confundiera con el repartidor de la carnicería!

			Bien, de todas maneras, Goon podía decirle a la señora Hicks que el asunto de las notas estaba solucionado y que el culpable había recibido un castigo ejemplar.

			Dejó la bicicleta apoyada en la verja y entró en su casa, donde encontró a la señora Hicks materialmente rodeada de agua y jabón, fregando el suelo de la cocina.

			—¡Ah! ¿Ya está usted de vuelta? —empezó diciendo—. A propósito, señor, tengo que comprar unas bayetas, porque esta ya está que no sirve para nada. Está muy vieja y así no puedo…

			—Señora Hicks —la interrumpió secamente el señor Goon—, no encontrará ninguna nota más. Supongo que se alegrará de saberlo. Estuve hablando con la persona que las mandó y le he dado un susto de muerte. Logré que lo confesara todo, pero, por esta vez, tuve consideración con él y lo dejé en libertad. Así, pues, ya no volverá a suceder nada igual.

			—Se equivoca, señor —replicó la señora Hicks, levantándose con mucha dificultad. Se quedó de pie delante del policía con los pertrechos de fregar en las manos—. Se equivoca usted, porque encontré otra nota, cuando usted ya se había marchado.

			—¡No es posible! —exclamó el señor Goon, dando un paso atrás.

			—No obstante, es verdad, señor Goon —afirmó la señora Hicks—. La encontré en un sitio muy raro también. Nunca me habría dado cuenta de no haber sido por el lechero, que me avisó.

			—¿El lechero? ¿Dónde la encontró? —preguntó el señor Goon, atónito—. ¿Dónde estaba?

			—En la botella de leche vacía, que estaba fuera, junto a la puerta trasera —contestó la señora Hicks. Divertida por la cara de sorpresa del policía, añadió—: El lechero recogió la botella vacía y entonces fue cuando se dio cuenta de que había una nota pegada al cuello de la botella.

			El señor Goon se dejó caer pesadamente en una silla de la cocina y dijo:

			—¿Cuándo dejaron esa nota? ¿No podían haberla colocado, por ejemplo, cuando el repartidor de la carnicería estuvo por aquí?

			—¡Qué va, señor! Porque yo puse la botella allí unos minutos antes de que viniera el lechero —contestó la señora Hicks—. La lavé. Yo siempre limpio las botellas vacías antes de devolverlas. No hago como mucha gente… A los cinco minutos vino Joe, que es el lechero, y dejó la botella llena y se llevó la vacía.

			—¿Y la nota estaba allí entonces? —preguntó el señor Goon con incredulidad.

			—Sí, señor, el repartidor me dijo: «¡Eh! ¿Qué hace esta nota aquí? Va dirigida al señor Goon», y me la entregó. Ahora mismo se la he dejado sobre la mesa del despacho.

			—Dígame exactamente cuándo le entregó ese hombre la nota —preguntó el pobre señor Goon.

			—Hace unos veinte minutos, señor —contestó la señora Hicks.

			Goon se quedó abatido. Veinte minutos antes estaba él con los cinco muchachos, de forma que quedaba bien claro que no podían ser ellos los que pusieron la nota en la botella, y mucho menos Fatty.

			—Parece desconcertado, señor —dijo la señora Hicks—. Le voy a servir una buena taza de té bien caliente. La tetera está hirviendo.

			—Sí, sí, mejor será que tome una taza de té caliente ahora mismo —dijo Goon, y, arrastrando los pies, se dirigió hacia su despacho y se sentó en su silla.

			¿Qué iba a hacer ahora? Evidentemente, Fatty no podía ser el autor de las cartas. Alguien más fisgoneaba la casa y escondía notas en los sitios más inverosímiles, cuando no había nadie por los alrededores. Y, además, ¡vaya jugada!, había dejado las notas en casa de aquel muchacho. ¿Qué hacer? El señor Goon estuvo cavilando unos minutos y se alegró al ver entrar a la señora Hicks con una enorme taza de té. Esto lo despejaría un poco.

			—Le he puesto cuatro terrones de azúcar —dijo la mujer—, y si quiere usted más, tiene aquí el azucarero. Le gusta a usted lo dulce, ¿verdad, señor Goon? Y a propósito, ahora que estamos hablando de ello, ¿cuándo comprará las bayetas que…?

			—No hablemos de eso —cortó secamente el señor Goon—. Deje la taza sobre la mesa, señora Hicks. Tengo algo muy importante que hacer, de manera que procure que nadie me moleste hasta la hora de almorzar.

			La señora Hicks se alejó, ofendida, y cerró ruidosamente la puerta tras de sí. Goon la llamó de nuevo cuando estaba ya en el piso de abajo.

			—¡Eh, señora Hicks! Un minuto, que quiero hacerle una pregunta.

			La señora Hicks entró de nuevo con aire ofendido y dijo:

			—¿Qué le interesa saber?

			—El repartidor de la carnicería, ¿cómo era? —preguntó Goon con la vana esperanza de que pudiera ser Fatty disfrazado—. ¿Y realmente trajo la carne que usted le pidió?

			—¡Claro que sí! —respondió la señora Hicks—. Dos chuletas grandes, de las que le gustan. Ya se lo dije. Y también le expliqué que no lo había visto porque yo estaba arriba, pero era él, desde luego. ¡Reconozco su silbido! Además, oí que llamaba al niño de los vecinos desde la verja. Sin duda alguna, era Charles Jones. ¿Qué es todo ese misterio, señor?

			—¡Nada, nada, no se preocupe! —dijo el señor Goon, muy desalentado.

			No podía ser Fatty de ninguna manera. No quedaba otra solución que pensar que el culpable era el repartidor. Se deducía fácilmente, puesto que Fatty no podía saber de ningún modo la clase de chuletas que Goon solía comprar. ¡Oh, qué asno había sido!

			El señor Goon inspeccionó de nuevo la nota que tenía encima de la mesa. El mismo sobre de papel barato, como siempre, y de forma cuadrada también. Las mismas palabras recortadas y pegadas en el sobre:

			Señor goon

			¿Qué habría dentro esta vez? El señor Goon abrió el sobre con cuidado. Hizo una pausa, acordándose de lo que dijo Larry sobre las huellas digitales, pues podía haberlas en la nota que contenía el sobre. Goon fue a por sus guantes y se los puso, pero eran de una piel gruesa, y le costaba sacar la hoja de papel del sobre con ellos puestos.
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